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LA HEBREA 
ACTO PRIMERO 
La escena re resen'a una encrucijada de la ciudad d¿ 
^omtanza, vé se el atrio de una iglesia á la derecha del 
espectador; a la izquierda, en el ángulo de una calle, la, 
cencía de un platero, hay muchas fuentes. 
Ai levantarse el teldu s« vea abiertas las puertas de la, 
«pesiar el pueblo, que aa ha. po lido penatrar ea el inte-
" o r del templo, está arrodillado en las gradas d«¡ a t r io , 
Aiguíios hombres y naujer t8 se pasean en el medio da la 
Plaza; El az*r ae halla ai lado d¿ su hija, á la izquierda, 
í J l . 5 - í 8 fV 1 ®*!* S e cantar ea la igUsia eoa toda •o^emnida i el Te Deum. 
e«Kl 0 I?aü i f i e ' - s t* alegría por la festividad que se 
c 11 brand filoizar criticándola á su manera, i n?iU. 
cofl t ,m i ; i r e a ei t rabaja quéjanse de ello algunos de lo» 
presentes y preguntan q iiéu se atrave á faltiB de aquella 
^ a n e r i á los precepto» de la ley; otros le» c o n t e n í , q i® 
en i?; V i , a 7 a r o 0 ( í 0 a 0 opulento. Rtquel terne el 
«ajo Ael l íenlo y g a 10 maoifl^ta á su padre: pero 
*e. ourla y se lo indica asi A sus trabajadores. 
fe 
F1 pueblo comprende sus intencione», y Raquel, má* 
H^ce;osa cada vez, obliga á Rleasar 6 entrar en sn casa. 
Durante ei último canto del coro, apirece en el ft ndo de 
1 -a |>1 za un h mbre envuelto ea su eapa, mirando hacia 
la ti<m a de Fleazar. 
Alberto, oficial de los guardia? del emperador, ob?er» 
* ÜSste extranjero, y le si£ue; »1 reconocerle, Hnce un 
gesto íifi sorpresa y de respeto diciendo: ¿A quién vuelvo 
& v. r disfraz do dentro de los muros de Constan a? Lf o -
pol io le impone sdencio, manifestando de que el empe a-
Afir ignore su venida por lo manos ha,ta aquella nocber 
después le pregunta que'significa aquella reunión de gen-
te Aib rto le contesta que va á abrirse el Co; eiüo p»ra 
juzgar á Juan Hus, i cuyos partidarios ha vencido é l 
«aísmo. v pira terminar él cisma que divide á la Cr i s t ian , 
dad ¡¡ombrattlo un nuevo pontífice; Leopoldo se retira 
ent in tes segunlo d« Alberto, y «1 coro sigue entonando 
8U a cantos d* alegría, • 
'Entra Ri^iero s guido -I* algunopguardias y pregone-
ros. y «nariífiest* q va á líerse al pregón en qae se de-
clara la apertura del Concilio, lo qwese ejecuta en afecto 
de*|mé3de álgaofsto(juee de trompeta, diciendo Ion pre-
g í ri' ros que, con motiv > da la solemnidad, el emperador 
f ^«•ud nté del Concilio, car¡ena! de Brogni, concede-
rán kIgui as gracias al pueblo, se harán funoiot es en 
iglesias y correrán fuente* de vJao; el coro manifiesta sta 
al gría; ñero Ru ;iero a» detiene de rápente, oyendo ua 
yoi i > de martillos que saenan en cade»ci», y pregunta 
quien es al que s-i atreve á tratjajar en día tan solemne tól 
Imeblo le contesta que el ju ío Eleazar, y Ruginro manda e traigan á su p r e n d a para castigarle 
Eleaz'-ir y Riquel van conducidos por los soldados de 
Üngiero, a quién Raqútd suplica por su padre el cual es 
reconvenido por ¿trevfir*»'i trabajar en tan solemne día; 
pe 'o ^leaznr «e excusa dicMn lo que su coito no si 1» 
|»robi,>\ y Rugiera le in po-ie silencio, dieiendo til puebla 
que insulta su fey; que á ívfárt den teta, lo eual no niega 
el jadío, porque dice ha sido la Chus* de la muerte de su» 
hijos, y Rugiaro, indignado, le ameaaza con e lk . á él y 
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á su hija. El coro sigue maaifesUmdo su alegría, Eieazar 
le desafia Raqu»! praeurji apiacfc* su furor, y Rut iero 
manda á los soldados uue obedezcan sus órdenes, filó» 
aoJdádoa so ap»d«;án de Eleazar y de Baque!, ai mismo 
tiempo q,19 «ale de la iglesia, seguido del pueblo, ei car-
osa»! Brogni, que su detiene un instante ea la* gradas 
clei templo.) 
^Rug'wro salada ai cardenal Brogui v éste pregunt* 
¿Uo de «ouducis a esas geatss? Sou judío», la con i s t en 
cpn.iepafloa a muerte.—¿Cual ES BU delito? aiadc - l í a -
Dar trabajado ®n un día festivo. El cardenal manda ea-> 
íoacea acercarse á los presos, y lea pregunta su nombre 
ai oír el da tíleaw, día? que no íe es desconocido; le i a -
nuevo y aquel le responde haberle conocido 
«oma cuando no er.% todaví^s»cerdutftf y estaba casado 
con ana mujer á quien amab a . Brogni le impon« silencio 
j»«""<Joia respete el dolor de un ¿adre l e graciado .me, 
ünbiéadolo perdido todo, ha recurrido al S^ñor, ú a k o 
apojo de lo» que padecen, y se ha hecho sacerdote. Elea-
zar ie C 0 n t C 8 t a qu , para perseguirlos, y Brogci le reolica 
q'te puH¿e salvarlos.—Tú ma desterraste^ de Roma en 
otro nempe, insiste ei judío . -Acusado como usurero, la 
«ice el cardenal, te querían condenará m iérte, tedesterrá 
-y te salve la vida; ahora voy hao«r lo mismo. Rugido le 
^ Ja iñes t a q«e es paligrosa semejante indulgencia; Brog-
««, sin embargo le pone en liberta»!, tendiéndole la mano 
J Ofreciéndole su amistad; pero Efeazar recibo á d W u a -
« «i Per ion de los cristianos, á quienes odia, Brogni ma-
hacj d e a e o a d e a t r a e r á nuestra religión áios judíos 
i amarla por medio de la clemencia: Eleazar y 
Brr» • O Ve.n a e Q t r a r e a su C<«a, cuy* puerta se cierra; 
f 'gni y ttujfiero salen por ei foudo, seguidos del pueblo. 
a l S T V , l > o r i a e a l l e d d izquierda y mira á au 
deíñ Üi i1** ftlegra d o ^ 6 8 3 f , ay* marchado el pueblo, 
lftm-' a y 8 0 a c 0 r c a a l balc<5n de U casa de El atizar, 
W u i bajp; después caata manifos-
«taao ios padecimientos de la ausencia y la alegría que 
«eute al regresar al lugar dónde se halla su amada. 
^ - e l sale al balcón al oir su vo?, y le indica su placer 
al val varíe á vsr, pues coa la ausencia {había perdido to-
das su* esperanzas; s i l í de la eisa y le pregunta ai es él 
Saín nal.—Si, Simuel, Ja dics, Strnue! que ama — ¿Cé-
rao te ha ido en tu viaje?—Sí me ama* todavía, soy ái-
cha«o, 1% contesta.—¿Y odmo no »mart«? le replica: am-
bos te ieuns el mismo caito, y tu» piacalee, cuvo m í n t o 
adm:r i, -rilen para mí t (.nto cona * lo* tesoros de mi padre 
Tratan despué* do cótto han de vera», y Rafael le dice 
que vaya á casa de su padre, pu»g en aquel día celebran 
1» Pascua y serán bien recibidos ea ella torios l»s judíos; 
yacila Leopoldo; pero Raquel se despide, citándola para 
JanocHe (A.lejas8 entóneos a¡>n jna criada que sale de 
«asa de EUazar, y Leopoldo, eaiboeudo en su capa, se 
confuade entre la multitud, qus invade el teatro por to-
cbs lados. Oyese el ruido d« las campanas y empieza á 
jaannr vino de las fu«nt«a que «aián en medio de la pla-
za, corneado et pueblo A beber.) El pueblo mauifltista su 
alegría y placer mientras llar» sus tazas, forma difarea-
tes grupos, qu=) s* distribuyen el viao y llenan su* vasos, 
bebiendo á la salud d»l emperador y da lo* miembícs del 
Concilio. Alguno* bebedores comienzan entdnces á dispu-
tar é insultarse; próximas á recurir i las manos, log sepa-
ran, ofreciénnrvles para apaciguarlos vasos llends de vino 
Otros, m*dio -bríos, cosaíenaan á bailar, siguiendo m u -
chos su ejemplo; las mujeres se m zelan «a sus bailas, 
que no t«rd*H en presentar la mayer animación. Ela^zar 
y Raquel aparecen entre tanto,"van de! brazo y qui ran 
V.traTesar la plaza, caando comientan á oírse las vocea 
de diferentes peraonaaquo vienen por lia izquierda gritan-
do. B1 puftblo dice que va ápasar la comitiv* que acuda 
á la apertura del ConciHo. (Eleazary Raqael son resba-
lados en fnnto por la multi tud, que íos condase hasta !hs 
gradas del templo, deteniéndose allí junto á la pared; 
oyese á 1« lejos una rnareha majestuosa y brillante, y c» 
misnaa á desfilar la comitiva. Los (soldados, conducidos 
por Ru(?i«r®, abren paso i través d» la maebedumbre.) 
Sugiero al ver al judío y su hija en el atrio d« la igle-
sia, se ll^na de consternación, creve'ndola profanada: er 
pueblo • • d« la misma opinióa, y Rugiero le rscuerda el 
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ejemplo de Jesucristo cuando arrojó del templo á los t r a -
ficantes. Decídese enióne*» arrojarlos á un lago, siendo 
inútiles la» protastaa de Raquel y su padra, que se abra-
zan; part» los separa el pueblo furioso, llevándose por un, 
lado á ííle^zar, mientras otro grupo intenta hacer lo 
m'smo con Raquel. 
Leopoldo al entrar por «1 fondo, ve á Raquel «n medio 
del pueblo, y lanzando un grito arroja an capa y corre £ 
socorrerla, au amada quiere disuadirle; paro Leopoldo 
insiste, desafiando al punblo y dsaeaYain&ndo *u espada. 
T«dos huyen »1 verte, y Lsopo! "¡o, cegiéBáola de la ta»no 
quiere alejarla de aquel l u j a r , lo que hace en afecto, lle-
vándola basta el n^dio de la pla*a, mientras *e aleja e! 
pueble, auaqua m u r m u r a d o P«ro en el momento de sa-
lir, i>9 preaeaían unos saldados que lea cierran el paso, y 
eot oncea Raquel bija hasta el proscenio. El pweblo, Heno 
de alegría, su dirige á lo» soldados y les muestran á Leo-
poldo y Raquel; cree llegado el momonte de su venganza, 
g insiste en arrojar íil lago á los judios.^Alberto, que man-
da el destacamento ríe Soldado», »8 adelanta y manda quo 
ios prenda. Laapaldo, qua husta eotónce* había procura-
do no i ir conocido, s» vuelve de repeate. Alburio le cono-
ce y manáa á los toldado* qun detengan. R-qael m&-
ni083ta sa sorpresa al ver cómo ot>ed-?e<sn ba«ta los m e j o -
res ge&tos 4.a su amante, lo que baca t irabién el poeb'o, 
aunque c®n indignación. Leopoldo de*ea que su Mina-
da, ignore «i^mpre mu poder, lo que también desea Alber-
to, aunque Rtquel no puede menos de continuar mani-
festando su admiración. 
Eleazar con lo* vertido» ets desorden y ensangretado® 
corre p e m g u U o po* el pueblo, do cuyas minos acaba 
de escapara;-», psr> deteniéndose de repente apostrofa á la 
multi tud ofreciéndola au sa-gre y vida. El pueblo insiste 
pidiendo sumuert», y Alberte, á una seña? de Leopoldo, 
manda á loa soldado» ondu ícan á su c*sa á Eleazar y Ra-
quel. Despiés deTOaaifesíar ésta y el caro su sorpreea, 
comienza á pasar la comitiva imperial que ae dirige 4 
abiir el Ooacilia. El pueblo abastiona eataaets el centro 
de la plaza y se coloca en las callea y á lo largo de las 
casas, hacUndo entretanto al panegírico de aquella cere-
monia La comit.va pasa ea Si orden siguiente: las t r ' m -
I L l í ,d t5 Constanza, loa maestros de l s oficio* 
y las cofradías, los arqueros del emperador d é J a á s os 
k á v Z t l T ^ l0": trompetas da i ^ár-dea*! sus alabarderos, sus banderas, y las del «aero Co-
l g Vd"n:n'CmlK0n del ednoftio' SU5 P"Í<* y seeretarf^ 
íieMldos^iei emperador con las teóderá*, rfes-
pués el emperador «e/.sftalinio á caballo, prendido de 
sus pajee rojeadb de su servidumbre y e s c u d e r o s ? sé-
S f n ^ i ? P ^ P ^ ^ l imperio, ¿ e l m o m M « 
38HÍ5> 6 l . e r a 1 P T \ d o r > Leopoldo, que astá en el pros-
2 S & Í . ; d,el o s P « c t * Í R «e oculta con su 
multitud. Ra qué!, que está al otro1 Jado d-1 teatio, le si-
! e n qnemanjflesU su inqn>«b4 v 
h <lue <Lsta á su lado, mira deedénel 
desfile de¡la comitiva. Ka tanto suenan las trompetas 
Z í i f K t 1 : * 1 0 r / 4 n ° ' * P n e b l ° a c l a m a lleno de a 'e-grta. ¿b lom y honor al emperador 1 
AÜTO SEGUNDO 
La escena representa el inl erior de la casa de Elenzar-
al levantarse\el telón, Éleazar, Raquel, Leopoldo y muchos 
judíos y judias, parientes de Eleazar, celebran la Pasdua 
sentados a la mesa. -Leopoldo y Raquel se hallan á los dos 
extremos de la mesa y Bleaiar en et centro 
M coro invoca al D os de sus padres para que oculta sus 
místanos i los oj is de sus enemigos, Sleazar lo invoca 
también, p*ro pidiendo que «aiga su venganza sob*e el 
pen'nro é imr.fo que s<3 atreva a raeslar«e entre élíos. 
fSleazar reparte entonces á los eoaviladis el'pan sin le-
vadura, sieido Leopoldo el último á quien la presenta, 
y que vacila ea llev ríe á su beca: mira á los convidados 
y la ti -a vi- ido q-ie no le -bsorvan; DS.-O Raquel oú lo 
«ota, no puede contenir una exclamación. Ele*zar cont i" 
núa alabando al Ssñor, y ha ter niñada su o r a -
c i ó i c u a n o saoye llamar á la puerta de la Aereeli ; io-
dos se levantan, Bleax^r man 1 apagtyf laé iqba* v a Ra-
quel que Taya á yer quién llain no atreviéndose ésta 
lo h^cns i p*dro y le eo; test» i d'e^de fuer i qua abra ea 
no ubre d«l eraperaeor. Manda á Uh c >Wdiddg.íjue. 
te i o.l ¡os preparativos do la flauta. Raquel dice á 
•Leopo' o antes de salir/que ¿«jiaiffta hablare , lispouién-
dosa ¡áat* á sfguirla; paro le de.tieg* Eleazur para que 1er 
defienda, ssAUodo entónce^ todos por la puerta de la de-
recha .y Raquel por la izquierda, haciánio á Leopoldo» 
«Añafes dé inteligencia. 
S la i f t f abre 1* pisrta! dt la cali ; Leopoldo se ret»*a en 
tanto á un hueco que forma fa ñabít*<íióa á la derecha» 
toma su paleto, y un pincel y sí dispone ¿ pintar vol-
Yién !o la espalda á Rudoxi-», Q «8 entra en el momento 
'fMjfiMa de eria los con luces, vestidos eoa la librea del 
emo-rador. Distingüela Leopoldo a la luz dé las hacha* 
y m uí fiesU rebelo, Badoxi* d-»»p de á sus ériad-Ds, V 'p9 
dirige al foádo d»l teatro, desde donie ve á Leopoldo, 
que la vuelve la espalda y procura oc üt»rs«, por lo que 
pregad** á Eletsir quién ContéítoU q íe un u f a n a d a 
pintor que esmalta sus alhafíis; que le mandará si l ir, &í 
quiere. fSúdixiá d:«"! «ue su visito uo es secreta, que e» 
la sobrina del amparador y viene á comprarle una c-deua 
que de ¡e u^a reliquia que 11 'Vabi el emperador Constan-
tino; dice qu« se la enseñ», pues la destina á su esposo 
LeopoHp, el vene idor da los ff t tsi taa. Leopoldo no pue-
de ooütene- una exclamación. Eudox a mariifl ata s * 
alegría y orgullo por tmar tal rugido, mjeo^raS Loop >U 
do se qJrpji de su suerte y la intriga en que se hálU en-
redado, y Bleazar expresa su ódío oantra aquella muje r 
y su pesar por «l triunfo da sus ene mi ros. Ejjtd ítíf* la 
ensefí i "na «aja, donde se halia la cadena de oro Incrus-
tada con pie-Ira* pre«<osas. Eud xia la elogia a! mirarl* 
y no repara en el precio, con lo qui queda satisfecha l a 
avaricia del judío á, quien ffi un, «elU para qui grabe• m 
Stt C3CU 'o da ar.aas * el da su íAv ¡do, mandándole l ie-
á Ü ! , a d 0 ' d o n d e el emperador d* 
mi oanquete, en el qua ¿ata piensa haser aonel r e ^ l o á 
®u esposo poniéndole la cadena Dor s m S w8*! 
«:pre*a su felicidad. L ^ l ^ ^ J k í T k f t ^ 
alegría por la buena venta que ha heco. E u d o x f a L re t í ! 
^ d e s p u é s , siendo acompañada por E l . a z a r ' h ^ t a la 
n n ^ T u ? ? Haquel:* é»ta, abriendo suavemente la 
puerta de la izquierda y mirando á su alrededor ¿ ¿ 
no esta su padre j quiere hablar con Le pol o este 
T la pide una cita para P«qneila noche? 
padre P e r 0 ^ 1 D g l S t e ' J C 8 d e a l ver entrar á e * 
rante algún tiempo eon miradas r £ e los as C M ¡ 
expresarlo con sus palabra.,, deepide á Leopoldoy se d i? 
ti e a sa hija preguntándola la censa de °u L l 
ea tanto se vuelve hacia Leopoldo quét al marchar . T a r 
ce una sena a Raquel, que nota «leaiar?V le dice n o l l 
jnarch : « n r e c i t ó l a «me óp de la ñocha. Entdóc's F l e i ! 
; ® V 0 Z . m e J dirfÍTMndoSe á L e o l í í o l i £ 
ir ] ^ « ¡ ^ s í í I V : ha?ta 
en «u habtacidn obse'vánd ^aVn^afetad ^ ' 7 
la a T a l T d f e 8 1 1 9 remordimientos y su temor por 
flctx.ne, continua vafe lando, siente engañar a su mdr7 y ero embargo espera á su amante. P ' 
v e r í a n d ! ? ¿ n P ° í I á V 6 n t a o a d e l Raquel al ver t, cae de fa l i cida en ana silla Leopoldo se a r r m a 
á ella conternu-a y estrecha su mano entra la, *u™a 
Pero Raquel le manifiesta su temor por el mi s t e r io 'm , íu 
TueTa V' - T 1 ^ " ^ 
que ia na engañado, que adora i un Dios diferent* «i 
j o , que es cristiano. Raquel lewntáhdSe? le" d í s e a u ¡ su honor" i Z ^ * u I í r a J * b a * 7 2 su honor, pero ignoraba que atraía s¿bre sí la Venganza 
de su Dios, y Leopoldo la dice mientras tanto, que al 
darla su alma se olvidó de la grandeza, la fortuna y las 
dignidades; porque no tañía más felicidad que su amor, 
Raquel añade que su amor es criminal, pues las leyes 
condenan coa la pena de muerte á la judía y al cristiano 
quese unen con lazos prohibido»; más Leopoldo la coa-
testa que lo sabe, y no le importa con tal que le ame; 
pero ella insiste manifestando el ddio que se tienen sus 
razas, y que su padre jamás consejera casarlos. Leopoldo 
la propone entónces la fuga, ella se niega y procura disua-
dirle, más el suplica y accede al fin, disponiéndose á sa-
guirle. 
Se p t esenta Eleazar y pragunta dóde van. Ambos ma-
nifiestan sus pesar y su remordimiento, y Kleazhr obser-
vándoles, les dice que conoce su crimen, qne teman la 
venganza de Dios; dirigiéndose despues á Leopoldo le 
acusa por su iugra+it id, y le dice que si no respetase en 
él á un hijo de su Dios, ya le habria matado. Conténtale 
Leopoldo que le mate puea es cristiano. Eleazar furioso 
saca su puñal, pues lo habia recelado; pero Raquel le de. 
tiene añadiendo que ella también merece la mu irte* puaa 
le ama, su crimen es común y no la soorevírá. 
Arabos procuran echarse la culpa y pi len la muerta 
para salvar al otro, y Elea-zar dice que los cristi»noj & 
quienes tanto o iia han llegado á urrebirtarle hasta el co-
raron de su hija. Raquel le suplica entonces que le per-
done y consienta en que sea su esposo, convirtiéndose á 
su 1 7 , y súplicas llegan á enternecer á su padre, que cede 
al fin y ae dispone á casarlos por ser sacerdote de Moies 
pero a) mandarle ponerse da rodillas, Leopoldo se niega, 
Siendo inúti es los ruegos de Ruque! pira vencerle, la 
quo jur;i entónces v e n g u e lo mismo que su padre, 
mient as qne Leopoldo se d-sesperado. Eleazar cae ea 
nn sillón desfallecido y oculta el rostroentre sus manos. 
-Kaquel selevanti, coge la capa que ha áejalo t.eop>Ido 
encima de uno de les muebles, eñ envuelve en ella y 
le sigue. ' 
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a c t o B e r c e r o 
El teatro representa un magnifico jardín. A lo lejos s*? 
distinguen les más herfnosos punios "¿e vista y los brillantes 
paisajes del cantón de Targovia. A la, izquierda la mesa 
del emperador sobre un tapiz de terciopelo, 1 a cual e* más 
alta que todas las' dem^s, subiéndose á ellas por gradas 
cubiertas también de ricas alfombras. El emperador sentó.-
do tiene á su derecha ai cardenal Brogni, representante de 
la Santa Se le, vacante á sazvn. fíndoxiay Leopoldo es-
tán un poco mis allá; á la izquierda y en;mesas más bajas 
los principes, duques y eleetoreS del Imperio. Al levantar-
se el telón aparecen .cnatro hombres d caballo Itevando los 
platos de honor A Id derecha del teatro, más alia de las 
vajillas, se ven. caballeros y señoras sentados en gradas 
dispuestas en form* de anfiteatro. En el fondo soidxdos que 
impidan &l pueblo acertarse 
(Efecútanse en presencia del emperaior, la corte y I03 
cárdeteles ta* diversfiries cié la óyoci; al terminarse e l 
banque e el' emperador baja de su trono, se de-»piis de 
su sobrina y de Leopoldo y sxle seguido por su servi" 
dutabre, despues de la salida dfd emperador todo^ los se-
ñores prelado* rodean á Leopoldo y le felicitan por el fa-
vor qua acaba de recibir.,/ El coro y Eqdoxia alaban 
las h izadas de Leopoldo y los bonoíes que se le haéaa; 
pero él se condesa culpable y ditfe preferir 1« su despneio. 
filéazñr lleva una caja de or¡> y precedido por el mayor-
domo, se presenta á Eudóxia, diciendo. le lleva la cadena. 
Baque! reconoce á Leopoldo^ lo mi*mo qu? su padre; 
quien manifiesta gu sorpresa y á la vez suts-nor y arepéo, 
timieato. fiudoxia, mirando á !a cadena, se.alegra al ves 
el regalo que va á hacer á su esposo, mientras Raquelr 
oculta antre la gente y vieddo á Leopoldo, reconoce su 
infidelidad y se promete romper los lazos que le unen á 
Eudoxia; ésta si acerca á Leopoldo y le dice se arro'dilje 
para recibir el regalq que le va á hacer su esposa R=iqu?l 
$1 verlo lanza entre loó los príncipe*. y arranca*.'lo á 
Leopoldo la cadena que tiene en la mano, se la devuelvo 
á Ku.4oxla, diciéndoi* qua áqjual hombre no ss digno de 
semejante hoior. Maatfia^t* }a princesa «ti indignación» 
v Raquel denuncia eutónee» 4 Leopoldo como culpable. 
S3 adelanti há'j i tBro^ni y los miembro* del Concilio, 
y Rleaz tr corre á su la lo raandáo 'ola callar; piro ella 
sin hacerle caso, c'íohtin'da -lenancianio su culpabilidad. 
Brogni la pregunta caál es su crimen, y Raquel contesta 
que el más "Siiantoiao: haber tenido comercio i l into o n 
un í judía, u^tioxia do lo cree; pero'ella insiste declarán-
dose cómplice en su crimen, y dirigiéndoae á Leopoldo 
que quiete ioterruunirla, le dice si ao la conoce. EiMoxia 
y Leopoldo manifiestan entónce» su terror y consterna-
ción, on io que les acompañan Raquel aeseando morir 
con se amínta, Eleazar dhiéado quu ve abrirse la tumba 
para él y su hija, y Brogni r rfl «oro qua debe castigarse 
al culpable. Eleazar, sosteniendo ¿ su hija entre sus 
brazos y mostrando a Leopoldo, increpa al tribunal para 
que apresura, su castigo-, que pide solamente para éi y su 
hija, pa.ro Raquel «o quiere quede impune ol culpable, á 
pesar de su elevado rango, Brogni mirando !á Leopoldo, 
infiere la «dftlad de se silencio; y despues da hablar con 
los cardenales y obispos, sr diriíje al medio del teatro, 
ábrelo* brazos sobra Raquel, Eleazar y Leopoldo, y pro-
nuncía la sentenciado excomunión; todos se alejan en-
tonces ds loé <fes excomulgados, que quedan solos á ia 
izquierda d-sl teatro; El coro repite Us maldiciones di la 
excomunión; Leopoldo manifiesta fie que solo reca'g« 
so ore él y lo mis 00 Raquel; pero Eleazar q mere r "chaza r-
la sobra íps que se la ha a impuesto; á una señal de Brog-
ni si acercan Kugiero y lo^ guardias pura apoderarse da 
Eleazar, Riq-tél y Leopoldo; é-<te desenvaina su aspa la y 
la arroja á su* pies, v la multitud! so s ^ a r * d® ellos 
cuando se lo« llevan p*esos, mientras que á la itquierda 
del teatro, Eudoxia, los onacioes y cardesal«s dirigen al 
<3¡elo miradas ¡lenas da admiración y asombro. C&e 
«1 telón. 
AOTO CUARTO 
Antecámara gótica del salón del Concilio 
Eudoxía les presenta un papd, que es una ordín de^ 
cardenal Brogni, para ver i Raquel; los guardias van á 
buscarla por la puerta de la deracha, y Eudoxía raiontra® 
tanto pide su ayuda al Cielo para salvar á su esposo 
Esta, conducida por los guardias que se retiraa, desea 
saber el Kiotiv® por que la sacan de su prisión, qua extra-
ña sea para verse con su riv«l; más ésta 1» mauííirista 
desde luego q je viene pa*a salvar ú Leopoldo; la sup ica 
que calle, que ©caite su crimen, j doje de ési* modo libr® 
á s u amante; Rtqu t l se tiiegi, y se entabla una lucha 
muy obstinada entre la* dos rivales; p«ro cede al fin, no 
queriendo sar vencídi en generosidad por la cristiana. 
Eudoxía se retira entónela decidida á morir, psro conten-
ta con salvar á su marido En equel moioanio entra 
Brogni. 
Pregúntala Brogni cuál va a sar su confesión y ella se 
niega á decirlo: p»ra añade qu® sóle desea separar el gol-
pe de una cabeza q ae le es querida, Brogni manifiesta 
entónces interés por ella, y desea salvarla; Raquel lo co-
noce y se conmuevo, siuti^id® una voz stereta qu» la ha-
bla en favor d» aqael h >mbre En tmfco es conducida en 
presencia dal'Ooncilio, y Brogni forma el proyecto d^.ha-
blar á Eleazar pi ra salvarla; llega éste conducido por los 
soldados, á los que manda el cardenal se retiran. 
Brogni propone á Eleazar que abandona su religión 
para salvar su vida; niégass el judío, y le coatesta, entre 
otras cosas, qua si muere en el fuego no será su sola vía-, 
tima, que también éi lo f .é en otro tiempo, cuando toma-
da Roma por Ladislao, rey de Nápoles, fué incendiado su 
palacio y murió su mujer al dar á luz á su hi ja . JBrogni 
le suplica no evoque tan tristes recuerdos, ya que lo ha 
perdido todo; pero Eleazar insiste, añadiendo oue no lo 
ha perdido todo; que ios judíos se hallaban en Roma du-
rante el saqueo, y uno de ellos se apod ró de su hi ja; 
Brogni le ruega de rodillas le diga su paradero, más el 
se niega gozándose en su dolor y desafiando la muert*. 
Eleazar se sicote casi dispuest) á salvar la vida de Ra-
quel declarando su seore-to; duda y vacila, y, cuando apa-
rece resolverse, las voces del pueblo, que piden se conde-
ne á la hoguera á loe judíos, le afirman en su primera 
resolución, y decide que muera Raquel con él, proponién-
dose así un doble tr iunfo. Rugiero aparee® e n t o n e s á la 
puerta d ^ s i lóa del Concilio seguido «le los soldados, y 
hacen señas á fíleasar de qu« los «iga, quimn lo hace sin. 
yacilar, mientras sa oyan á l) l ijos los g r i t j s del pueblo. 
ACTO QUINTO 
El teatro representa una grande tienda de campaña soste-
nida por columnas góticas, cuyos chapiteles son dorados. 
JBsta tienda domina toda ta ciudad de Constanza, y se dis-
tingue Itt plaza y sus principales edijicios. a l extremo de 
U plaza se halla el lugar del mplicio y alrededor gradas en, 
forma de anfiteatro llenas de gente. 
Coro del paeb'o prtcipitáadoe* en «udie de la t i enda 
proparada para los miembros del Concilio, y contemplan-
do tos preparativos del suplicio; sn canto expresa el odio 
con tra- los judíos y sus dase; s de que se los castigue. 
Eleazar aparece á la izquierda rodeado de soldados y 
precedido de las cofradías de p.nite*tes «zules, grises y 
blancos, y Riqdel vestid* de blanco y con los pies desnu-
dos, que se adelanta por er lado op esto conducidos por 
guardias Raquel correa ibraxtír á Eleazar, despue&diri-
ge miradas de temor al'piíebto que los rodea y a ios pre-
p-ir itivos del suplicio; per© Eleazar, comprendiendo su 
temo^, procura reanimarla con sus palabrás. 
R igi r seguido de los secretarios del Concilio con la 
sentencia de ma ' r to en la mano; que mandan á E e;izar 
y Raquel que s« adelantan, y les dicen que han sido con-
donados á muerte. - ¿ L o s tres* añude Kl«eZa.; los do?, 
dice Rugiere: ¿y Leopoldo? preguntan Raquel. Ha sido 
desterrado, le contesta Rugiero. Eleazar indignado se 
quej t entonces de ia justicia de loa cristianos; pero el pre* 
bosta le dice que nn testigo di, no de fó, ha declarado su 
inocencia. ¿Quién es ese testigo? pregunta fíieazar, Yo, 
contesta Raquel; Rugiero la h*ce declarar entónces que 
nadie la ha dictado su confesión, y ella lo hace con toda 
solemnidad á pesar de las reconven-iones de.su padre. 
bl caro pide que se cumpla en el acto la sentencia de 
muerte. Raquel pide á su padre su bendición, y Brogni le 
suplica le declare el secreto de que depende su dicha. 
Eleazar vacila ignorando si salvar ó dejar morir á Raquel 
Rugiero manda en tanto,que comience el suplicio, y se 
pone en marcha la comitiva, separando á Raquel de Eies-
zsr; cuando van á llevársela da éste un grito diciéndo se 
detengan; lo que se verifica á las órdenes de Brogni* 
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"Eleazar conduce entónces á Raquel á un extremo del tea. 
tro y la pregunta si quiere vivir ó morir.—¿Para qu<r 
contesta con frialdad, para padecer?—Nó, para brillar ea 
un rango elevado.—¿Sin vos?—Sin mi, replica su padre* 
—¿Cómo? pregunta Raquel.—Haciéndote cristriana. Su 
hija se niega eou decisión, y Eleazar manifiesta su alegría 
Entonces emprende la marcha hacia el suplicio. Broguiy 
los miembros del Concilio están n la derecha del teatro» 
y Raquel pasa por delante de ellos, cuando suoe la esca-
lera que cóuduce al lugar del suplicio; Eleazar se coloca 
cerca de Brogni, que le coge del brazo y íe pregunta «a 
voz baja por su hija. Eleazar viendo que R tquel ha llega-
do á* la platiforma del suplicio; le dice que vi*e toiavi . 
Brogni quiere sab^r dóuda se halla, y Eleaz i r , al v r á 
á Riquel precipitarse al suplicio:—Héla allí, conteste ea" 
señándosela. Brogi lanza uu grito y cae de rodillas ocul-
tando su rostro entre sus manos. Eleazar le dirige una 
mirada da triunfo y marcha con firmeza al suplicio; ej 
coro pide la muerte del judío, á quién se ve en aquel mo-
mento subir al cadalso. 
T E L O N 
NUEVO DICCIONARIO 
E n el kiosco t ie Oeléritino González, P l a z a M a y o r 
Val ladol id se v e n d e y se admi t en suscr ipc iones a l 
g n u e v o «Diccionario popular enciclopédico de la la-
na española» que con t a n t a aceptac ión del publico e , 
86 publ ica en Madrid ba jo la a c e r t a d a dirección da 
D . J e s ú s Lozano Dinna . 
E s e l m á s completo y deta l lado de todos los h a s t a 
ahora publicados, y su precio es s u m a m e n t e m ó d i -
co; cada cuaderno de 16 páginas cues t a 30 cén t imos 
d e pese ta . 
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<Jontie»e 72 fotografías lascuales tienen nn exacto 
parecido y 3 de los Tanoredos que actuaron 
en 1991. y D.a Tanoreda 
Adeaiás de las preguntes y respuestas puede jugarse con 
ella y .es una elegante colección de lagente de coleca. 
Contienen las 40 cartas los retratos siguientes: 
Lagartijo, Frascuelo, Guerrita, Espartero, Mazzantíni, 
Reverte, Fuentes, Villariílo, Algabeño, Doiningum.Quinifco 
&aleri, Uachaquito, Hermosill». Félix Robert (Francés), Pe-
pete, Chicorro, Naverito, Armilla, Orozco. Algabeño chico, 
©avir». los hermanos Fabrilo, Morenito, Pablo Hsrráiz, EL 
Bolo, Wancheguito. Soberano, Minuto, Perdigón, Chuletas, 
Litri . Galváu, Villita. Kegaterin, Velasco, Padilla. Blanquito 
Pulguita, Ferrer, Cantares Aventurero. Conejito, Rodas, 
Bonarillo, los hermanos Bombita, La Anjaliba. Jerezano, Al-
varadito, Cuco, Faico, Guerrerito, Chato, üuatrodedos, Ga-
llito, Puarez, E/ Gallo, CaVetanito, Pulga de Triana. Mojin* 
Cartujano, Agujetas, Lolita, Badila, La Guerrita, Mojan,:», 
Puntf-ret. Carrillo, La Reverte y Valentín. 
Oros y Copas son las preguntas, Espadas y Bastos las rea-
puestas. 
Los podidos á CELESTINO GONZALEZ, Plaza Mayor Kioe-
fco, Vallad >lid.=PRECIO 10, 15 y 30 CENTIMOS UNA. 
(Esta baraja es propiedad de D. Celestino G&n-
talez. Queda hecho el deposito que Marea la. L&yJ 
ü o o Í I d o b c i ó X / O t e r l a . 
¿ dos tintas, con talonario, que sirven para todoa 
iba sorteos. Se remiten á provincias desde 500 ejem-
plares en adelante, á 4 pesetas millar, y en l ibretas 
de 50 y 100 hoj as á £'50 pesetas, siendo de cuentft 
de esta easa el franqueo. Al pedido acompañarán 
su inpor te . 
Puede servirse también una t irada especial par», 
el serteo de Noche-buena que lleva fecha y ano á 
jaita solo del número y firma del depositario. 
Loa pedidos á Celestino Gtonaalez, P i y M&rgaJU 
principal. Yalladolid. 
A u u u ua t i — — , 
Que tiene esta casa. Se mandan circulares y eondloiones 4 
quien las pida 
Angelitos al Gi^lo, \gna,ftzu 
carillos y agte \ legria de la 
Huerta. Adriai a Augot. ua-
drdnica. Anillo Hierro, Ar 
te de ser Bonit». Amor en Sol 
fa. Abanicos y Fauuereias o 
á Sevilla KII ej Botijo. Agua 
Mansa. Aires Naelonaics 
Balaua (le la Luz. suenas For 
mas. dalido del Zulú. 
rillo de Lavapies. Juana ven 
tura. Bctcacijio ,Bohemios. 
Barbero de Sevilla. Bazar de 
Muñecas. Biblioteca Popular 
< .opito de Kiev>;. C a r r a i p i - ¡ 
lia. Cuanror. al ¡fresca.. ¿nrfco 
López. Cabo P ímero. Cuer-
no de Oro. Chiquito"*© Isag*j 
ra. 'Tura del R gimionto. 
rro Vargas. Clavel Rojo Cara 
de Dios. Campnnone, Cova-
üon&a. Ciudad&uo Simón, a 
pote de Paseo.,'Empana- de 
Gamón. Oornéítt ae l a Paru 
da. Jorreo lut rior. Código 
Pena!. Colorín Colorao. -on-
a-reso Feminista Churro Braj 
eas. Chico de la Porwia.CUifc ¡ 
pita ó el Barrio deMaraviila» j 
Cuadros disolventes. 
Dúo de la Africaua. 0. Juan 
Tenorio. D. Gonzalo de Ulioa 
Detrás del felón. Diamantas 
de ia Corona. Dinamita- DO-
lores. Doloretes. Oebitt de ia 
• Kamirex. tí, LucasdelCigaral 
El Loco Dios. El- Pobre ai-
fcuena. Ei tár.afc Ei Ciégaos 
Buenavíhtu. a i Rosario de 
Coral. SI klm-, uet Pueblo 
Ki Premio deHon r i i l l T P 
no Górdo. K1 Trágala. El I u-
néH. El Tributo de las uiea 
Doncellas El Diablo en el 
Poder. El Rey del Valor. El 
Húsar de la 'Guardia. El Do-
minó Azul. El Olivar. El Ge-
neral. El TÍO Juan. El Vete-
rano. SI Puñao de Rosas. El 
Dios Grande. íil Mozo cruo 
El Picaro Mundo. El ALINA-
i dor. El Barquillero. El Eatra 
i no. El Escalo. El Seductor. 
I El principa Buso. El Cunao 
i de Rosa. El Beso de Judas. 
1 El vals de las Sinüras. El 
Tesoro de la Bruja. El Iluso 
Cañizares El Marqueito. El' 
Bateo. Ei Coco. 31 Perro Chi-
co. El Trovador. Enseñanza 
Libre. El Dragón de Fuego. 
El Abuelo. Ei Trébol. Mís-
tico, El Dinero y el Trabajo. 
Ei Cíibálló de Batalla Eleco-
tra. El Ilustre Ricoches. El 
Amigo del Alma. El huerto 
del Eranees. Ei Contraban-
do. El Recluta. El Co> ral aje 
no. Ei Golpe de Estado, a i 
Pullo Tejada. El Gabinete 
López. El Gallito del Pueblo. 
EL üu^nte Amarillo. El No-
ble Amigo. 
b'raaoo—Luis Famoso Coli-
ron. Fiesta de S. Antón fce-
ria do Sevilla Fonógrafo Am-
bulante Fotografías Animas. 
Flor de Mayo. 
Gloria Pura, Gigantes Cabe-
zudos Gimnasio Modelo Ge-
nero. ínfimo Grandes Corte, 
sanas. Gazpacho Andaluz. 
Guilieruip Teil. Guadia da 
Honor. 
Hijos de Blatallón. 
inósde Castro ldeicas. 
Juirar con luego. J uramentc 
Juan Francisco José Mar tic 
el Tamourilero. Juicio Oral 
Jilguero.cmco. 
La"Azotea. La Borracha. La 
Buena Sombra La Bruja.La 
Cariñosa. La Barcarola. La 
Celosa La Diligencia Laa Es 
trallas. de aíoí»-
mlento. La Buena Moza. Los 
Picaros Celos La reina del 
Couolet Luna ae Miel La To 
rre del Oro. Ligf-rite de Cas-
cos, La'PuSalada La Trapera 
í-obengrb;. La Mazorca 'floja 
La Boda- Los Oiiftpop. Los 
Contrahechos. La Cacharre-
ra . La Tazr de Té. La Venta 
de Don Quijote. La Canción 
del Náufrago Lucha de clases 
La Camarona, Las dos vPrin 
Cesas. Las Barraras. LaiMa-
Uorquina. La Macarena. La 
Marsellesa. La líevoltosa. La 
Solea. Lo Cursi. Los Arras-
traos. Los Alojados. Los Bo-
rrachos,Los Estudiantes, Los 
Figurines. Los Madgyares. 
Los Timplaos. Las Bravias. 
Las Carceleras. La Muñeca. 
Laf Inclusera Laíreirm Mora, 
Los do» pilletes Los Chicos de 
lar Escuela. La Morenita. La 
Coleta del Maestro. La M asco 
ta ' LaMarusifía. La Perla Ne-
gra. Laültima'copla. La Ven 
dimia. La desequilibraba La 
Tosca. La Molinera de Cam-
piel. Los hijos del Mnr.La 
Cuna La Torería. La Gober-
nadora, La MantaZamorana 
La Nena La Casita Blanca. 
La Polka-de los Pajarea, 
Traca. La. Tra^ >.;jia ue P ;¿ri ot 
L% íJaya La JPWr. uyaiatra. 
ta. La "va ra <m AIcbWp Los 
Granuias Las Parrandas t » 
Mulata .Le Divisa. Las Grana 
difiasLós* ¿apato« de Charol. 
La Féia de la Do'ore*. i os 
Hue fanop. La Pesrt a Es fer-
ina. La Corria de Toros. Lola 
Mentes, Los Charro s, L1 
tita B :anea. La Borrica. La 
OlaVerrie Los CamposEliseo 
Los Niño« Llorones La Man-
zana de Oro. La Buena Ven-
tura La Pena Negra. La Casa 
de Socorro La Infanta de los 
Buclflsde Oro La Mala Som-
bra. 
Mar¡a <ie los a ngélw , Moros • 
v 0« istíanos. Mal dp Amores. 
"Monigotes del Chico. Milagro 
de la Virgen Mi Niño. Manu-
el a. Mangas Verdes. Máee-
t io de.Obras. Muicr y i temi 
feí jas Palyett. Molinero ttóSu 
ui¿;a M* hacéis de reír Don 
Gonzalo. Mar dePondo. Ma-
risa. Marín del Pilar 
Nieta de su abuelo. NiHos 
Llorones. 
Plantas y Flores. Pepa la 
frescachona. Polvorilla Pepe 
GallardoP resupuestos de Vi-
llapíerde. Piquito de Oro Pa-
tria Nuevit Puesto de Flores 
Perla de Oriente. 
/Quovadisí Quer er delaPepa 
;Que se va á Cerrar: 
Raimundo Lulio. Rey que 
rabió, Reloj de Lucerna Rei-
na y la Comedianta 
Santo de la lsidra. Siempre 
P'atras. Solo de Trompa. So-
brinos del Capitan Graní. 
Salto del Pasiego San Juan 
de Luz Sombrero de Plumas 
Sandías y Melouc- Su 
Real. 
Terrible Perez. Tempestad. 
Tia Cirila. Tempranie». Tio 
de AlcsJá. Tonta de Capiro-
•c¿tr 'i ribus Salvaje. Trahu 
lo Tremenda- Tirador de Pa 
ornas. Tambode Granadero». 
VíejeCiH Velorio. Viaje de 
Instrucción. Venus Saiox Vi-
va w i n l ñ v \enecianfeVlila-
Alegrt .-Zapatillas. 
